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AL QUE LEYERE.

Entra en su segundo período La Tertulia , consej-vando 
su nombre antiguo pero con propósitos diversos, si no opues­
tos, á b s  que en sus niñeces mostraba. Dirigióse entonces á 
las damas, y hubo de ser su carácter ameno, la ligereza su 
alma, su principal distintivo la agudeza de ingenio, su base 
la charada. Acogióla con indulgencia, no ¡í sus escasos mé­
ritos proporcionada, el público femenino; deleitaron á j»o 
pocos hombres b s  disci-etos y variados artificios allí espues- 
tos á la curiosidad y adivinación do lectores no muy ocupa­
dos ni impacientes, y La  Tertulia sirvió de honesto y sa­
broso esparcimiento á gran mímero de familias montañesas 
en las largas noches del pasado invierno.

No reniega de sus modestos orígenes La Tertulia , pero 
al entrar en el segundo volumen de su publicación, atavia­
da con nuevas galas tipográficas y en todo lo que á su parte 
material pertenece sobremanera mejorada, juzga oportuno 
corresponder á la creciente benevolencia de sus amigos, am­
pliando p! número, calidad y estonsiou de los trabajos que en 
sus columnas aparezcan. Cuenta para tal objeto con la más 
<5 ménos asidua colaboración de diferentes escritores monta­
ñeses y de algunos forasteros conocidos y apreciados unos 
y otros en la república de las loti*as. Según el uso de tiempo 
atrás lo manda, titúlase Periódico de ciencias, Uteralnra y
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(tries,no por mera fiirumla ó vanidoso alarde, sino porque 
de todo ello ha do aparecer al"o en su colección, Deo volen­
te. Pi'ocnraràse oscoirer con acierto y relativa severidad los 
materiales, variarlos (ni lo posible, unir, seiíun la asende­
reada receta lioraciana. lo útil con lo agrable, evitar toda 
pesadez y monotonía, huir del trivial y amanerado estilo pe­
riodístico y guardar un cierto decoro literario. Antes se di­
solverá L \ Tertullí que convertirse cu fábrica de malos 
versos 6 de insípidas historietas.

Rospetaráse cuida'losamente cursus artículo.s el dogma y 
la moral católicos, qtie son el dogma y la moral de sus co- 
lalnradorcs. Se evitará todo escarceo en el campo de la po­
lítica diaria ó militante, y solo á la literatura (en toda la cs- 
tension de la palabra) se dirigirán los aunados esfuerzos de 
los tertuliantes. Tendrá nuestra Recisia (si tal nombre me­
rece) un carácter español puro y castizo, que importa eon- 
sei'var más que nunca hoy que el contagio estranjero cun­
de y so propaga <pie es una maravilla. Será sobre todo 
wonUoiesa-j como nacida y criada en la noble capital de Caii- 
tábria. y á cuanto conia historia y literatura del país se re­
lacione. dará siempre miiy señalada prelereiiciu. Estudios 
soltro nuestros antiguos monumentos, curiosas investiga­
ciones acerca de la pasada vida do esta noble y poderosa 
raza, cuadros de su vida proselito, noticias eruditas de todo 
género, biografías de inontariese.s ilustres, y ensayos críti­
cos sobro escritores del país, tradiciones y leyendas.... todo 
ocui>ará lugar en las páginas de esto papel volante, destina­
do. si la fortuna lo consiente, á ser una verdadera Revista 
literaria moniañesj digna del pueblo ilustradísimo y opu­
lento en que ve la luz. y eco ñol del muy notable movimiento 
literario que, de algunos años á esta parte, habrán notado 
los menos linces, en la capital de la Montaña. Preciso es que 
esta vaya conquistando por grado.s la (lutonomía intelectual 
([uc otras más aliirtuiiadas regimies de España disfrutan: 
pues ni Gil viveza de fantasía iii en cordura y buon seso, ni
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en laboriosidad y diligencia ha solido ceder el pueblo cánta­
bro á las otras gentes peninsulares. Santander pudiera lle­
gar á ser el centro de una escuela literaria, si para un fin 
común llegasen á unirse los esfuerzos, hoy tan gloriosos 
como aislados, de sus diversos escritores. A tal objeto se en­
camina La Tbhtulia, y  tal vez sea parte esta razón para con­
quistarla el aprecio de los montañeses, al cual corresponderá 
en la medida de sus fuerzas.

C a  t íe í ia c c io n .
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ÜIID M li TOLERlIli DE TODiS CUSIS,
m m k  CON NOTICIAS SOBRE EL  DESCUBRIMIENTO HE AMÉRICA.

Kl primero y más sólido fiiudameiUo que j)udo tener Colon 
(y no dejó de alef^arle), para afirmar que se hallaría la India 
navegando constantemente desde Europa hácia Occidente, se 
halla en estas palabras de la Geografía de Ptoloineo (Cap. II): 
».Cwn emm ex Mathernaticis jircesnponetur continua-in H ier- 
rai et marls siqierfcieni, quasi pft' iotas piartesj esse rotihi- 
dam, et idem cenimun habere cum sphern ecelestiiim.» Ks de­
cir, (¡ue la tierra era un globo, cuyo centro lo era tamhien-del 
movimiento circular de los astros, segiin el sistema bien sa­
bido del misino Ptolomeo y lo que parece á nuestra vista, de 
(file tan caro costó á Galileo de.sengañar á los que no ven, ni 
quieren ver, mas que jior sus ojos.

Con aquella liase, y lo que cada dia Uirda el sol en dar vuel­
ta á la tierra (ó la tierra en mostrarsi* al sol, que fiara el caso 
es igual), combinado con lo (jue se desvía cada año á uno y 
otro lado d<*l Ecuador, formando las cuatro eslacionos. no era 
difícil calcular <fue ya estalia descubierta más de la mitad del 
globo terráqueo, do Occidente á Oriente*, poiifue ya era cono­
cido, cuando menos, un cuarto del círculo meridiano, desde el 
Ecuador al polo Norte; liíen que suponiendo su estension me­
nor de la que es realmente, fior hacerse sin datos de exactitud 
matemática la reducción correspondiente á los rodeos ifue in- 
evitahleniente so daban en Jos caminos y navegaciones, úni­
cos medios de medir entonces usados, y mas difíciles ijue en 
nuestro siglo: en el que, con otros muchos medios, tampoco 
-se.ha logrado medir exactamente mas que algunos grados, y 
aun en esos hay dudas.

Así, en el cafiítulo Vil de su Geografía, calcula bien Ptolo­
meo, con relbronda á Marino, tirio, que la tierra más seten- 
trional entonces conocida. Thule ó Islandia. distaila á lomas 
del Ecuador (id'’ ó fiarles, de las d(iO"del círculo mnridiann; 
pero antes dice que esta divi.sion puede tener las proporcio-
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nes ó escalaqtie cada cual crea. El juzgaba, de acuerdo con 
Marino, que cada grado equivalía próximamente á 500 esta­
dios (cap. XI); los que, á razón de ocho estadios la milla ro­
mana y cuatro de estas la legua, dan á cada grado quince le­
guas españolas próximamente (C21|2 millas romanas pone 
Ptolomeo por equivalentes, eu la tabla ó mapa XI del Asia); 
cuando, en realidad, contiene ol grado uuas veinte leguas. 
Por tanto, aunque se midiesen después mejorías distancias, 
no es de estrafiar <inc Coloji calculase haber mucho menos de 
la que hay á la ludia oriental, inardiando desde España hácia 
Occidente; pues ya Ptolomeo calculaba que desde las islas 
Fortunadas ó Canarias, extremo occidental entonces conoci­
do, de donde se empezaba á contar la longitud de Occidente á. 
Oriente, bahía 177 li4 grados basta Seras y hasta 
por mar, lo mismo; qiu'dando aun más al Oriente la capital 
de los Sino.s (chinos), que entonces seria Nankiiig. De modo 
que eran 180°, ó doce horas <lel círculo diario del sol, la lon­
gitud del orbe conocido; las cuales, en el suimosto de rodear­
le por círculo máximo, esto es. que pasara por el centro, 
serian la mitad de su circuuterencia; pero mucho más ro­
deándole á la latitud do la zona templaila setentrional, donde 
so habla ipodido.

A esto debía do añadir Colon lo navegado posteriormente 
hasta su tiempo al Occidente de Canarias, que, hasta las Azo­
res, son algo mas de 10”; y. por el lado de Oriente, lo que re­
sultaba do las relaciones de Marco Polo, mercader veneciano, 
que llegó en el siglo XIII al Japón ó Zipango, cuando en tiem­
po do Ptolomeo apenas se hahia llegado al principio de la 
Chinay del Tibet. que llama Seras ó Sérica. El mismo Pto- 
lomoo ponia la desembocadura del Ganges á los 1-15° desde 
Canarias, y la costa de la China á los 180°, esto es: 35" de di- 
lereucia ó ílistancia entre estos dos últimos puntos; y solo hay 
20° á 2.5", sin contar con que no so rodea por círculo máximo. 
Desde el principio de la China ni Japón hay 35°, en realidad, 
que, conforme á la.s apreciaciones de Ptolomeo, dobla supo­
ner Marco Polo más de 50". máxime cuando volvió del Japón 
y la China por mar. cruzando el Ecuador dos veces. En efec­
to: ol mapa de la India superior y Gran Tartaria, diseñado coii- 
l'ormeá'las relaciones d(* Marco Polo (que en el reverso del 
mapa mismo se extractan).y publicado, con otros délo última­
mente desculiiertu, en la edición de Ptolomeo concluida en 
1525. que tengo á l.i vista (1) se poiuí á la isla de Ziritpangri 
ontrelos2(iO"y27U°dc longitud E. desde Canarias, y estén-

'\) AIU3BNT09ÍVTI. /dJuinti«#
A n u í A .VflNvítfllí ? fO X X V ,  T íf lío  Apri l i  i.

Biblioteca Nacional de España



— l i  —

dilla más de 20" do Norte á Sur, que es lo largo de todas las 
grandes islas, apenas divididas, que forman aquel imperio. 
Añadidos, pues, á los 270" de Canarias al Japón, ó Zipangi 
de Marco Polo, otros 10" de Canarias á las .Vzores, on direc­
ción opuesta, quedaban por esta banda 80", para comidotar la 
circunferencia del globo; y, á 15 leguas cada grado, seguii 
las aprecialia Ptolome;), resultaban ser 1,200 leguas espa­
ñolas cuanta se proponía navegar Colon.

¡Feliz error! diré con Lamartine, pues se acercaba tanto á 
la realidad, para un tan buen geógrafo do aquel tiempo como 
ora Colon, que igual distancia muy próximamente hay desde 
las islas Canarias á las Lucayas, primera tiorra del Nuevo 
Mundo que desculu-ió, esto es: GO" <le á 20 leguas españolas. 
Aaii do esto suponia que mucha debía .ser tierra, ó pro'onga- 
ciaii del Asia; y ]>or eso, cuando vió pralniigar.se el mar, dis­
minuyó sagazmente la distancia que se amialia. y cuando 
creyó que estaba li punto de llegar, llegó, un á la Zqmngo que 
buscaba, sino á las tierras tpie ocupan oí sitio donde lündada- 
nicnto la suponia.

En esta creencia murifí, y estaban todavía sus enntemporá- 
ueos ciiaiidn se hizo eii Strasi)iirgo la edición do Ptolomoo ci­
tada; pues on e! majia general del orlto que la acompaña y tie­
ne la foclia de L522 (I)-se figuran ya todos tos dGO" de longi­
tud, empezando desdo Caiiariíis háciii Oriente; se hace Hogar 
el coiitimnite asiático, en Caiiiuia ó China, hasta los 25;)", y 
so figaira mar, ó espacio desconocida, hasta los 2Í)0° donde se 
pono lo último descubierto hasta entonces en el Nuevo Mun- 
<lo, esto es; ol coiitineiito y una parte de la Isabela (Cuba) que 
Colon lio acabó <ie costear y tuvo por Zipango. Lix Efqiañoln 
(Haiti) se pone (como isla) á los .810"; y el continente, ya lla­
mado A m M ca, prolongándose al Sur hasta más do los 4U" de 
latitud austral, y al Oriente, desde los mismos 25)0° de longi­
tud, ha.sta cerca de losAoO". y, itor consiguiente, del primer 
meridiano atioptado; titulándose .al e.stremo orienta! Capiit 8. 
C/'Hta's.esto es: Cabo de Sania Cm:-. En efecto: el Brasil, al 
qim dieron los portugueses cuando Je desculiricron ol nombro 
de Tierra de Sajiia O'?;;, se oxtienile nniclin más a! Oriente 
(lueCubaylIaiti. nniKpie no tanto oomo suponia la maiale 
portuguesa, (¡ne. por o.sto tiempo, disputaba hallar.so incluso 
cu las 570 leguas al Occidente do las islas do Cabo Verde. 
doiif\e Alejandro VI fijó ol límite divisorio entro los dcsculiri- 
mientos do una y otra nación do la ]n'queña jionínsula hisi»á- 
iiica que so rei)art;an sencillamente la mayor parlo del mun-

'3' Orhii Tupín fnivn tali«. J i i r ln  /íurfros.'at'íio.-m.i Ti'tidUloiiim " II ■-pMnATai.L-F.
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do. Por eso no so dejariaii en este mapa, formado con datos 
portugueses, únicos que se tenían en el particular, mas que 
10” desde la tierra de Santa Cruz hasta completar el círculo 
de 360“, en las Canarias donde se empezaba.

Nótese que hasta 6 de Setiembre de este año 1522 no volvió 
á San Lucar de Barrameda la competidora del sol, la nao 
Victoria,úfísitUQS de haber rodeado la primera el mundo, y 
no podían saberse, iii mucho menos apreciarse debidamente, 
los inmensos resultados de su viaje. Tampoco de los viajes de 
los portugueses coutieiio la menor señal el mapa del Asia, se­
gún Marco Polo; y sin duda los ocultaban, ó desfiguraban; 
pues en el mapa general citado de 1522 se hallan la isla Ta- 
prohana y Java junto á la de Madagascar; Ceilan á la 
punta de la península de Malaca, donde están Sumatra y Java 
en realidad, jimtauicnte con Borneo, y alguna de ellas seria 
la t¡ue se titula J a m  menor; an fin, el ó China, so
pune poco mas ó iiumos como le describió Marco Polo. No 
hay el menor indicio del Japón ó Zipangi, teniéndosele por 
parte de lo conocido ó desconocido del Nuevo Mundo, según 
queda diclir). ni do las Molucas. donde, caminando por opues­
tos rumbos. so acaban de encontrar y tratar como enemigas 
las naves castellanas y portuguesas, por cuatro sacos de es­
pecería, en vez tic rendirse mutua admiración y respeto.

Todos los antecedentes referidos en nada disminuyen el 
rhérito de Colon, ni de los que supioron comprenderle, como 
ci prior do la. Ráiñda y los Pinzones; antes le acrisolan y su- 
lieii de punto, quitando á la casualidad ó aventura cuanto 
acreditan el estudio y gènio; porque’otras opiniones más ge­
neralmente admitidas en su época pudo seguir: la de Aristó­
teles, por ejemplo, que también supone sor la tierra un globo, 
poro de cuatrocientos mil estadios de.circunferencia, casi el 
doble de la realidad. Ptolomeo y Colon, como matemáticos. 
siipi(>rmi corregir las .‘<ubHmcs adivinaciones del filósofo do 
Stagira, valiéndose de la tnmiparacioii del dia más largo del 
año en cada localidad, desde el Ecuador al Norte, para calcu­
lar con bastante e.vactitu(l las latitudes: por ejemplo, la de 
Islandia á los 6.T partes de ÍX>" en que dividiaií este cuarto de 
la circunferencia meridiana. Lo que no acertaron, ni tenian 
meditis de comprobar con tanta c.vactitud, es de qué ostensión 
efectiva era cada una de estas partes, y dieron, jiorconse- 
nmiicia. al globo terrestre una circunferencia menor do la 
que tiene en realidad, pero no con tanto exceso como Aristó­
teles la supuso mayor.

1,0 que más claranimile se deduce do todas estas observa- 
i-iones. á mi modo de ver. es la grande utilidad de una tole­
rancia mùtua, entre tndos los hombres y para todas las opi-
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nioues; pues sí Marco Polo hubiera encontrado en Kulailj 
Kan, el gran conquistador de la China, una soberbia seme­
jante á la que otros dominadores de menos importancia han 
manifesta<lo, y una incredulidad semejante á la que el mismo 
Marco Polo halld en su patria y familia, caliíictindose sus re­
laciones, de fábulas, (aunque omitid prudentemente alf?o de lo 
más increiJilo, como la muralla de la China), minea hubiera 
vuelto á Europa; y en muchos siglos no se hallara una situa­
ción tan propicia como la que halld. para recorrer, favoreci­
do por un soberano tan porloroso y demás descendientes del 
famoso Gengis Kan, la parte más extensa y desconocida del 
Asia, en que dominaban. Tampoco luiliiera podido fundarse 
en las observaciones de aquel incansable viajero el jiroyecto 
de Colon, ni inspirarle, tal vez, la fé y constancia con (jiio. 
al cabo do imichos años de lid contro la ignorancia y el fana­
tismo, alcanzó la verdad y el triunfo.

Ahora yano liace falta de.sciilu'ir o! mundo material, peni sí 
gobernar ó ilustrar á los que lo habitan; y si la Plurojia no se 
entiende y armoniza pai'a mantener, cuando no adelantar, la 
civilización genera' de que tan orgullosa se muestra ¿quién 
sabe lo que será de ella y del mumlo, cuando la mayoría do la 
población do él. todavía ignorante y bárliara, solo ajireiida 
las arte.s relativas á la domiiiacimi y las aplique de una mane­
ra tiránica y exclusiva! Ya mui vez peiwíó la civilizarimi 
greco-romana: en Uccidente, bajo el Iñerro de hordas salva­
jes que eran más y peleaban mejor que los romanos; onOrien­
te. bajo el entusiasmo Hnrático de, los secnaeas de Malimua. 
Lo que sobrevivió en artes y ciencias necesitó más de mil 
años ¡tara su (lioiide ha renacido), iiadeciendo
entre tanto la humanidad todas las exa,ieraciones de la into­
lerancia y barbarie. Evítense, al menos, calamidades seme­
jantes á las que aun sufren ios descendientes de Priamo y Ho­
mero. y aunque el cetro de Ja inteligencia, como el del poder, 
pase de unas en otras manos, según ha sucedido iiasta ahora, 
consérvese la moral cristiana, el ingenio griego, la magna­
nimidad romana, todo, en una ¡lalalira, lo que enaltece al 
hombre, semejándole á su Uriador.

.A.N(1EL 1)K I.ÜS Ríos Y Ríos.
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FAEÁFRASis Ds m m m
DE S I M O  DE CIREHE, OBISPO DE T O L E M ID A .

Ven, iinnoniosa lira,
Olio mi tiemjio rosoiialjas
Cual la Lf'sliiaua que de amor suspira.
Y leve acompañabas
Hiiiiiios de Teos que (il placer inspira:

En ddrio canto, aliora 
Ensalce tu voz grave 
No bellas do sonrisa seductora.
Ni la lazada suave
yin; une al mancebo y la miíjer que adora.

Sino aquella luz pura.
Aquella eterna i'ue.nte
De dó mana el saber que siempre llura.
(Juc os la gloria esplendente 
\  la verdad, la ciencia y la hermosura.

Huyo de la falacia 
De profanos amores 
Por el eterno amor i[ue nunca sácia.
De mundanos loores
Por el divino aliento de la gracia.

¿Es comparable el oro.
O la lieldad terrena, 
u  de los altos reyes el tesoro.
() la amorosa pena.'
-Vi pensamiento del Señor (¡ueadoro.

r>a cnarlriga ligera.
Sai'ta voiadora,
Dirija el uno en rápida carrera:
Otro su caliollera
Sobre los Immhros niuestre brilladora: 

Ce!el)ren su belleza 
Las jóvenes, los mozos:
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Otro, avaro, persiga la riqueza.
Ouo yo tongo mis gozos 
lín penetrar la soberana alteza!

En vida süenoiosa 
Quiero vivir y oscura 
Sin el eco dolama vaporosa,
Y ver con mente pura
Las obras do la mano poderosa.

¡Ven, oh Sabiduría,
Masque el oro preciada,
Que la luz brotas que al mancebo guia.
Y en la ásperajornada
Vigor das al anciano y energía!

Ya la cigarra bebe 
El matinai rocío,
Y alegre canta sobre rama leve... 
Sonar la lira debe...
/Quién ha de producir el canto mioí 

Las cuerr.las se estremecen
Y dulce voz resuena,
Los sácro.s himnos ú mi Di(]S ompiec(*n. 
H! ios espacios llena.
En él comienzan y poi' él lénecen.

Y toda criatura 
Que liabita el ancho suelo 
Salid por él de la tiniebla oscni-a: 
Velado 011 lumbre pura 
Mora e' Señor en la amplitud del cielo.

La Unidad increada.
La Mónada primera.
La causa de las causas no engemlrada,
La actividad entera
Se halla en triple poder multiplicada.

En haces reunida 
Lu luz. \-a se condensa.

.Ya en trijile rayo estiéndesees]}arcida.
Y sin cesar, inmensa.
Brota de! puro centro de la vida.

¡Lira uña. detente!
Los celestes arcanos
.No revelar es justo ií la impla gente.
Deja el cielo eminente.
Oculta sus inisterin.s soberanos.

Mas solo en ideales 
Mmiilos reposa el alma 
Sin vag'<is ¡HMisamieutos terrenales.
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Y su anhelar se calma
Tan solo en las esferas celestiales.

Allí broti') la llama 
Ilei alte peusaiuiento.
Puro destello que el Señor derrama 
Desde el sublimo asiento.
Soplo vital que la materia inflama.

El alma decaída.
Divina semejanza
Conserva siempre, á la materia unida,
Y guarda la esperanza
De tornar á la fuente de su vida.

De la divina esencia 
Partícula es la mente,
Reflejo de la pura inteligencia,
(Jue dó quiera presente 
Reanima y vivilica la existencia.

Emanación del Cielo,
Cuando el mundo dirijo,
Del ángel toma el trasparente velo.
Y fecundiza el suelo.
O el curso errante de los astros rige.

Pero la pura ¡den 
X veces encarnada 
En la materia yace que la afea.
Y vive encadenada
En la triste mansión y onda Letea.

Mas siempre en nuestros ojos 
.\Iguiia luz fulgura,
El alma siento aquí vago.s enojos: 
Sedienta de ventura.
Uniere dejar los míseros desi.>ojos:

A lo infinito tiende 
Por una oculta fuerza,
Cuando la nada de la tierra entiende. 
Y. sin que el rumbo tuerza.
Místico vuelo los espffcios hiende.

¡Feliz, rayo divino.
Si rota la atadura
Uue al bajo mundo te enlazó mezquino. 
Cumplido til destino.
Puedes volver á la celeste altura!

¡Dichoso si. ;lmi viviendo 
Del cielo destíu’rado.
Vas tos terrestres lazos sacudiendo,
Y en amor inflamado.
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De Dios las maravillas conociendo!
El ànsia vehemente 

De verdad escondida,
Dé alas al espíritu potente.
Y brillará fulgente-
Lumbre del trono de Jehová vertida.

Tu curso peregrino 
Dirigirá su mano 
Con rayo precursor en tu camino, 
y  mostrará divino 
El foco de belleza soberano.

¡Valor, pues, alma mia:
En las eternas fuentes
Tu sed de ciencia saciarás un dia;
Por alcanzar porfía
Del Cielo las moradas esplendentes!

De terrena existencia 
Rotos los férreos lazos,
Has devolver, humana inteligencia, 
Con místicos abrazos 
.V confundirte en la divina esencia.

M. Menündbz y P elato .
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im  ML CIEGO |PiRA GDI SE lElli!

Es evidente que el houibi'e se acostuiiibra á toilu.
Ama con delirio á su esposa, á su hijo, á su madre: creo 

({ue si la muerte íe arrebatase el objeto de su amor, no podría 
sobrevivirle; y Ileffa la muerte al cabo, y se lleva la prenda 
([iiorida.... y no se mucre; la llora una semana, suspira un 
mes. viste cíe luto un año, y ron el crespón que arranca de su 
sombrero á los trece meses, desarraiga de su pecho el último 
recuerdo doloroso.

Vive en la opulencia, contempla la miseria ([ue agobia ú su 
vecino, y croo de buena le (pie si él se arruinara sucuinhiria 
!il rigor de la desesperación antes que aclimatarse ú las pri­
vaciones. á la levita mugrienta. ;i la estrechez de una boar­
dilla, y, sobre, todo, al desdon do los ricos. Y un dia la inesta­
ble rueda dá media, vuelta y le coje debajo, y le vacía los 
iMilsilios. y le desgarra el frac, y lo reduce á la más precaria 
tle las situaciones; y, lejos de morirse, frota y cepilla sus ha­
rapos, devora los mendrugiis dc> su miseria, y con cada hu­
millación que le procura el di‘.sj)rccio de sus mismas heclm- 
ras, mas afortunadas que él. siente mayor apego á la vida.

Quien se imagina, porque iiaciú en .úinérica, que sin aquel 
sol. sin Ilicitanos, sin dril y jipirjopíi fenecería en breve; y la 
.suerte letras|)!anta lí la mismísima I.aponia, y allí, bajo una 
cimza de hielo, sin .sol. clmjiaudo témpanos, royendo coi’reas 
de bacalao, y vestido de pieles, engorda como un tuilesco.

Quien ritro, artista famítico, gana el pan ipie le sustenta 
' vergando pipa.s de aceite, li pesando fardos de pimentón....

Y si asi no fuera, si Dios, en .su intinUa sabiduría, al echar 
sobro la raza do .Vdaii tantísima desdicha, tanta i'oiilrariedad,
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lio hubiera dado al hombre una memoria fráffil, un corazón 
ingrato, un cuerpo do hierro, una intención diabdlica, y una 
razón débil y tornadiza, jcdrao llegaría al término de su pere­
grinación por este mundo picaro?

Puos bien, esta misma ley que tal se enseñorea sobre nues­
tro corazón y sobre nuestro temperamento, por su propio in­
atacable origen se impone también al humano criterio y le 
obliga í1 aceptar cmnomw.scwr/V'wic.« los absurdos más pe­
ligrosos.

No es otra la razón del baile como idrmula solemne de! re­
gocijo social en la Europa civilizada, áonáa, oficialmente. cA 
rubor, la compostura, el decoro do la doncella tienen un cul­
to; ni me esplico de distinta manera la cansa de que on esos 
certámenes lujosos de la escojída sociedad sea la mujer casa­
da la que dá el tono en salones, espectáculos y paseos, con 
pleno, omnímodo, amplísimo consentimiento de su legítimo 
consorte.

Y ahora que estamos en nuestro terreno, discurramos so­
bre este hecho tan notorio como trascendental.

Y pregunto yo:
—j.Para qué se adorna la miijci''
Y me responden todas ollas:
—Para embellecer más y más nuestros naturales atrac­

tivos.
—Y ;pnr qué queréis embellecerlos más y más? vuelvo á 

preguntar.
—Por rendir culto á uii sentimiento de amor á lo bello que 

es innato en nosotras, vuelven á resimnderme; \vdv yiarecer 
bien. como se dice vulgarmente.

—Y ¿qué os oso de parecer bien, tratándose de In niuj(‘r? 
insisto.

—Causar cifn'ta- complacencia en los hombres de buen gus­
to, y la mayor curiosidad posüjle on las imyeros de nuestra 
esfera, me responden aún.

—Y ¿qué paxa por los hombres cuando so deleitan en la 
contemplación do los hechizos de una iinyer?...

Aquí callan estas quizá por ¡gnnraiicia, acaso por pruden­
cia; {tero callan. Mas en su defecto resj)oiide la esperiencia de 
mis li-anc )s lectores:

—Un f’-seo más ó menos vehcinoate. más 6 ménos pronun­
ciado de esos mismos hechizos.

—Imegn, concluyo yo. la mujer que adorna sus naturales 
gracias con el (in de embellecerlas más y más á los ojos vora- 
cn.s de los hombres, si deliberadamente no provoca el asedio 
do estos, dá, cuando menos, ocasión á él. Esto es ]ógic,:i ]mra.

-\hnra bien: no tengo inconveniente en admitir esta con-
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clusloii para la uu^jer soltera; que, al cabo, con esc anzuelo 
se pescali casi todos los maridos; pero la que ya le tiene ¿debe 
ostensiblemente aceptarla para -si? ¿puede, acaso, sin su pro­
pio decoro? No, seguramente.

Y aquí me sale al encuentro un hecho que se está pegando 
testerazos con esta lej’.

Mientras la inu,jer es soltera, las faltas que cometa refluyen 
sobre ella esclusivamente, y nadie mas que ella paga, á costa 
de su porvenir, las flaipiezas ó debilidades de su fortaleza; 
pero desde el momento en que se casa, todos sus deslices re­
dundan eii desprestigio, en desdoro de su marido. Pues bien, 
el hombre sabe esto, ¡como que en su egoísmo lo ha dictado él 
como una ley social! y sin embargo, en su ciega obstinación, 
cuando se trata déla hija, toda precaución se le antoja escasa, 
venándose trata déla esposa, toda liliertad le parece poca.

la primera Icí'xige un guardián asalariado para la calle, 
cuando carece de una madre, ó de una hermana no soltera 
que le presten la influencia de .su autoridad; le tasa el nümero 
y la clase de los ospochículos y las horas de paseo; le pres­
cribe el modo de andar, las espresiones del rostro y los asun­
tos de sus conversaciones; lo flja el color, la calidad. Ja forma 
de sus vestidos, y basta le impone las horas de descanso y los 
platos de su comida. .V la segunda ni una traba, ni una 
restricción en su conducta i)iil]lica ó privado; es libre como 
el aire; vapor donde quiere y como y cuando quiera; viste 
lo que más Je gusta, habla de in que se le antoja y se ocupa de 
lo que le acomoda. Kn suma: u la doncella, todas las seguri­
dades; á la casada, á su propia mujer, es decir, á su propio 
honor, todos los peligros, .\tcmo usted esa perspicacia por 
donde pueda.... y prosigamos.

Dccia que la mujer .casada no aceptaría jamás, ostensible­
mente. como móvil de su ]iro.suucion, e,l efecto sensual que he 
definido; al contrario, sostienen todas que a! i'eudir á la moda 
ese ostentoso testimonio de adoración, no les anima otro afan 
que el de satisfacer e.sa misma jtasion; que visten, que bailan 
y que pasean, como el gastrónomo come, y be1)e el sediento, 
y estudia el sabio: pero que. en todo caso, aun cuando (y esto 
lo dicen en confianza y muy bajito) aun cuando el efecto qvic 
causan en el otro sexo sus exhibiciones y coqueterías les fue­
ra prèviamente conocido, ningún peligro corrían en ello, ni 
tampoco sus maridos, supuesto que el sentimiento de sus de­
beres. la educación, etc., etc., se opondrian, y que es un 
agr.ovin hasta hacerlas capaces ¡lor un instante de exponerse 
sifjuiera á... y que su distinción por arriba, y que su dignidad 
por abají). En fin. (¡iie no pueile ser.

Yo voy á demostrar que sí.
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Al efecto, examinemos su tésis. «Que visten y bailan y 
triunfan, por el mero ufan de vestir, de bailar y de tmml'ar; 
y que, aunque otra cosa fuera, ningún riesgo corrían en ello 
ni su honra ni la de sus maridos.»

Tenemos aquí dos aseveraciones, á cual mas importantes, 
que rebatir; y para proceder (Ui orden, y con mejor éxito, em­
piezo haciéndome cargo de la primera.

La mujer que necesito para ejemplo, la conoce perfecta- 
meule el lector y so la encuentra todos los dias en la calle, en 
los entierros, en el teatro, en el paseo, en las tiendas, en to­
das partes menos en su casa. El invierno, el verano, el frío, 
el calor, la lluvia, el sol,la^^ tinieblas, la alegría, las lágrimas 
de los demás, todas las estaciones, todas las horas, todas las 
circuu.stancias climatéricas, meteorológicas y astronómicas, 
todas las preocupaciones, todos los acontecimientos sociales, 
políticos y religiosos la ayudan en su empresa; todo lo esplo- 
ta para sus tiñes.—Con el barro se luce una bota hecha arf 
hoc en brancia; sobre el polvo se arrastran unas enagua.« que 
harían la fortuna de un j)ohre; con el frío se ostentan las ri­
cas pieles y el pesado terciopelo; con el calor las gasas leves; 
de noche el abrigo fantástico; en el duelo la mantilla de en­
caje.«, «1 rosario de gruesos córale.«, ó las doradas cifras del 
devocionario cubierto de oloroso cuero; en el baile, en los sa­
lones.....  ¡olí. aquí todos los recursos de la fortuna, de la
naturaleza y déla coquetería!—Esta mujer no existe solamen­
te en los grandes centros de la elegancia; existe también en 
la más humilde capital (b; provincia. En la corte será un tea­
tro más grande, más aparatoso; pero su papel es el mismo en 
los [iiielilus provincianos, coh la ventaja de ser en estos sus 
relumbrones de más efecto, su vocación más enérgica, su vo­
luntad más decidida. En una como en otra región, este tipo 
vive liara todo menos para su familia, y de todos se deja ver 
menos de sus hijos y de su cocinera.—Los demás puntos de 
ililerencia importan poo.o ó nada: en los tiempos que corre­
mos y lejos de las etiquetas palaciegas, una ejecutoria de ran­
cia nobli'za se suple láoilineiite con un caudal efectivo.... ó 
aparente, edn un <lestiiio liien remunerado, ó con uno de esos 
créditos de prestidigitaclon que. por mas que no se conciban 
en sn origen, se dejan apreciar á cada paso en su.s efectos.— 
La posesión de cualquiera de estos diplomas y un palmito re­
gular, basta á una mujer vana jiara liacerlecreerquenoes 
vulgo, que os dl-itinguida-. Inmediatamente, no conformán­
dose con que su propio convencimiento se lo diga, exije et 
testimonio de (ügano uias; después no le basta que do.s, diez ó 
veinte que la hallan al paso se lo confirmen: necesita hacerse 
setitir en todo el círculo de sus seiuejantes. -\sí se lanza á la
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i;aiT«ru ilel buen Ujhü. Si el poi'\3cnb‘ se vislumbra en olla, se 
r)l)scrva entonces que adquiere popularidad ea esta esfera su 
hrchizQ especial, v. la pantorrilla, un lunar en ©1 seno... 
alffo que pertenezca al catálogo de lo oculto, y á la jurisdic­
ción esclusiva de los ojos de su marido.—Es de advertir que 
cada mu,jer de esta madera tiene s\x especialidad i>ov d e s ti­
lo; y también es de notar que no ignora que los hombres la 
conocen en todos sus detalles, y que no la conocen estos por 
haber sondeado con ojo profano los misterios del tocador, 
sino [lurque ella la ha puesto coram pópulo con lá frecuencia 
necesaria y en ocasión oportuna. — Así las cosas, necesita 
püi)ularizarse toda entera, y por ende aspira á que de ella se 
hable como del sol; que nadie ponga en duda sus resplan­
dores; á que sean proverbiales su belleza y su elegancia has­
ta entre aquellos <[ue no la han visto. Si lo consigue, un 
síntoma infalible se lo dá á entender: deja de ser sdtom  y se 
convierte simplemente en Fulana de tal, sin mas doña, ni 
mas de ni otra zarandaja; o en Fulanila, ó Fula, ó Fulita 
Tal; con cuya llana contracción la citan siempre en sus n '-  
cuerdos pollos, modistas, solterones, cursis y demás gente 
nociva... y la prensa, si la hay en el j)ueblo. (pie sí ia habrá, 
gracias á Dios, para sahumerio, cuando menos, de estos ído­
los, y decirnos si van ó si vienen, ú si vestían de nube ó de 
carámbano la noche de la recepción do X  6 de Z.—La po­
pularidad en esta forma es la consagración del apetecido 
eiicumhramiento de la heroína. Los iininbres la admiran y 
la codician; las mujeres la odian. Triunfo coinjileto.

Sustancia de Pido este potaje: una nnijer ti la rnoda,([\i(' 
aspira siempre y en ocasiones llega á ser, una mujer de 
moda.

Esta asi»iracioii signilica: una lucha sin cuartel con todas 
y cada una de las demá.s mujeres que se dirijen ai mismo lin 
y cou las que á bl han llegado ya; arrancar á estas el cetro 
y eoiiquistar á todas ellas su corte, ó sean sus apasicmailos 
satélites.

Entre estos hay mucho tonto, es verdad; muchos hombres 
(pj(í solo anhelan que el público los vea nii íhmiliar inteli­
gencia con el astro de moda; pero los hay también muy 
diestr<)s y muy pegajosos <pie van derechos al bulto, y no 
gustan (loj)or(icr el tiempo en escarceos inocentes.

Es precisíí, pues, tolerar á los unos, transijir hasta cierto 
puiiti) cou los otros y mostrarse afable, nada escrupulosa y 
un tantito insinuante cou todos. (A(juí asoma lu oreja la cau­
sa de la publicidad del precitado hechizo secreio.J Y jionor 
enjuego el arsenal de recursos (pie tal campaña exije. de­
fenderse, acometer, herir con ellos, según las circunstan-
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eias y no conocor sus ruspnctivos eioctos la misma persona 
(luclos iiianoja con luairistral lial>iliclail. pnsilihì acaso?

Goncediencto cuanto cn osto asunto puede concederse, ad­
mito que lio sea la sensación de marras cu cd otro sexo el 
móvil único y esclusivo do los alardes públicos de esta mu­
jer’ pero negar que la conoce y  que la acepta como el arma 
más imderosa para llegar al íiii que so propone... es impo­
sible. porque está á la vista.

Y demostrada así la falsedad de su primera a.severacion, 
paso á destruir la segunda, tarea harto fácil, en verdad.

«Que aun conociendo la mujer casada el susodicho efecto; 
aun siendo este o! mdvii de sus afanes, ni jiara su honra ni 
para la de su marido hay i)oligro en entregarse á ellos.»

Dèmos do lado todo lo que se viene preceptuando desde 
.íesucristo hasta el último de nuestros moralistas acerca do 
la conducta pública y i)rivada ([ue debo oliseryar una buena 
estrnsa; fuera esta arma, por su templo, demasiado ventajosa 
para mí; y arguyendo solo al sentido commi, prescindamos 
tumhieii (Íel estado, y consideremos á la mujer como sexo 
simplemente. Y ahora resiióndaseme: la (pie tiene por o^c/o 
liaeor o.stentaciou pública de sus atractivos morales, físicos 
y arliticiale-s, aceptar lisonjas y galanteos y resistir más ile 
nn a.sedio tenaz ¿se expone á sucumbir en la lucha?—Es evi­
dente que sí; y aunque la historia de la humana debilidad 
no lo enseñara, me lo continuaría el hombre mismo, el ven- 
<-edor de esas luchas, poniendo un guardi.an ú la virtud de 
su hija, de cuyas fuerzas desconfía, porque di las ha probado 
011 otrd terreno amilngo.

Y si la hija es dóbil j,por iiné Jio ha de serlo la esposa jo­
ven? j.tienen acaso distinta naturaleza?

Pero aun quie.i-o suponer, cerrando los ojos á la elocuen­
cia do ios mil desastres conyugales que recuerdo, que todas 
las mujeres de moda salen vencedoras 6 incólumes de .sus 
lachas. La tama que mi ollas se adipiinro pregona la posi­
bilidad y muy á inomulo las probabilidades de todo lo con­
trario.

Una mujer casada cuma la del tipo que. nos ocupa, lo pri­
mero de que prescinde es de su.s deberes duinésticos, de los 
derechos de la autnridiul, do la consideración, do todo lo que 
se refiere á sii marido.

Pues esto síiituma, sogmi Halzac. hombre compeíoutísimo 
en la materia, se presenta siempre ([ue la mujer está resuel­
ta á profanar la í'é conyugal. Y no e.s lo peor que lo diga 61. 
sino que los hechos comprueban con una precisimi horrible, 
la exactitud de la máxima. _ _

Gallo en obsequio ¡í la especie la definición que dá el mis-

Biblioteca Nacional de España



— 24 —
ino lilósofo de ía iniijev que vive, como esta, de sus vanida­
des iiiuudanas: sus adjetivos sacan sanjíre, y yo no soy 
m iel.

Recomiendo, en su defecto, Ja no menos autorizada opi­
nión, aunque mas suave, del sublime Cervantes, apropósito 
del mismo asunto:

«La Jiuena mujer, dice, no alcanza la buena lama sola­
mente con ser buena; sino conparecef'lo.»

Verdad es que las aludidas podrán objetar A este sál)io dic- 
támen:—«Nosotras no buscamos buena lama, sino que, con- 
siírvando la que ya tenemos adquirida, vamos en alas de 
nuestro gusto por la atmósfera do nuestras inclinaciones.»

Pero es el caso que el sutil maneo, como si previera esta 
Objeción, añadió, ¡¡ara confundirla, la siguiente friolera:

«Mucho más dañan á la honra de las mujeres las des- 
cnroliw'm  y libertades líühlicas que las maldades secretas.»

.Yunque esta má.xinia es.contundente, yo quiero todavía 
prescindir do olla en ob.sequio á la mayor amplitud posible 
j)ara la defensa de las acusadas.

—«Balzac y Cervantes, podrán decir estas, no pasan de 
ser dos hombres de mnclio talento... segnii fama, pues nos­
otras jamás les liemos visto en la sociedad: y  por tanto, sus 
opiniones no son al cabo mas que.... dos opiniones particu­
lares.»

.Yceptando yo, por un momento, tamaña herejía. <m mi 
propósito de atacar al enemigo (vamos al decir) en sus trin­
cheras. apelo ahora á la sinceridad de los mismos satélites 
de esas señoras, ó lo que es igual, sus apasionados, su.s adu­
ladores, sus amigos, las personas que musías admiran, aca­
tan. estiman y consideran; y les pregunto:—Resueltos á ca­
saros jeligiríais para mujer propia una de e.sas? Pringo las
dos orejas por la negativa. Ergo.....  No formulo la const“-
ciiencia, porque está en la mente de todos liasta en la de las 
aludidas, aun desde antes que yo estableciera como premisas 
los lieclios consignados hasta aquí.

l'tia vez demostrada la existencia del peligro para la mu­
jer, es evidente, por nocesitlad. el del hombre que, á este 
propósito, no es mas que un cuerpo con la desdichada viz-tiid 
de rc-flejar en tamaño centuplicado la menor de las m.áculas 
de la honra do su adjunta.

Habrán observado ustedes qiio á medida que adquiere po­
pularidad en el mundo el nombre de una mujer, va olvidán­
dose. el de .su marido, y (pie cuando la ¡irimera (>stá en la 
ciiiiibre de su triunfal carrera, cuando se la cita en todas 
¡(artes con la llaneza que más atrás indicamos, el .s(‘gnndo ha 
perdido todos sus títulos personales.
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grada.

—¡Quién fis físe sujetoí' pref>’imto al pasar junto á uno que, 
sin saber por qué. me llama la atención.

—El marido d<> Fulnnita de Tal, me responden.
No tenfro más que averiguar. Ya sé que aquel sujeto es... 

nadie, ménos (iiie nadie: el que ])aga los despüíarros de la 
mujer cuyo numl¡ro arrastra.

No puede dar.se, jiara un nieto de Cain, una condición más 
humillante, un desprestigio más lastimoso.

Pue.s esto es lo ménos que le cuesta á un marido la gloria 
de serlo de una mujer de moda, ¡lo ménos!

Y, sin embargo, con ello había sobrado j)ara..... Los a.se-
guro á ustedes que pensando en lu posibilidad de despertar 
de un ^ueño semejante se concibe hasta la morcilla muni- 
c\pa i.

La idea de esta posible catástrofe mo escusa esíender niis 
consideraciones hasta los casos de lesión enormhima en el 
honor conyugal por los [¡ropios escasos elegantes en la mujer.

líl lector, no ob.staute, puede discurrir sobre este tema, y 
de !Ui cuenta y riesgo cuanto gusto: yo, entretanto, voy á 
permitirme hacer una salvedad ijue juzgo necesaria en mis 
inofensivos pnqK’isitos.

.-U condenar la pasión descafrenada del lujo y de la popu- 
larñlad en 'a mujer casada, no pretendo someter á esta á su 
antigua condición de esclava, ni trasformarla en beata gaz­
moña. ni condenarla á perpétiia clausura: tan peligroso se­
ria cnal(|uiera de estos estreñios como el otro para la felici­
dad conyugal.—bao de los más bondadosos moralistas cris- 
t’anos, dice: Time Drum etfacquodris.—(Ion tal que temas 
á Dios, puedes hacer lo que te dé la gana.—Kn la necesidad 
d(» íbrmular yo mi jicnsainieuto sobre el asunto en cuestión, 
tl'riaalgi) parecido á este sabio precepto á las señoras nm- 
j(‘res: «Cumplid con vuestros deberes de esposas, y desjmes 
haced lo que os acomode»; bien entendido que sujetándose 
e 'lasá  la condición de la primera cláusula, no me apuraría 
por verlas disfrutar ámpliamente de la libertad entendida en 
la segunda. Ni la visita, ni el vestido, ni ol paseo, ni el mis­
mo rigodón, aliquando, presentarian entonces á mis ojos el 
mentir síntoma alarmante.

Sin embargo, antes de solemnizar este contrato, precisa­
ría con toda claridad un punto interesantísimo, para evitar 
ultt'riores disunstos.—Yo entiendo por deberos de esposa su 
atención constante Inicia esos mil detalles domésticos que 
constituyen i'l fuiidamoiit;) de la vida íntima, desdo el estra­
do hasta la cocina, desde los calcetines del niño hasta el ro­
pero del marido... ¡Oh, el marido sobre todo! sus derechos.
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sil prestigio, nada antes que elio.—La tan ¡lustre por el ta­
lento como por la cuna, la condesa Dasli, dice á este propó­
sito:—«Tu único, tu urgente negocio(se dirije ó la mujer ca­
sada) es agradar á tu marido, conservar su ternura y espar­
cir en t n’iio vuo.sti’o un perfume de jioesía que le impida 
pensar en otra cosa.... Vela himisma  por loque él tenga en 
mas estima, y no confíen d ion ndados el cuidado de su rojw 
y  de sit gabinete.'»

Elijo do intento esta autoridad, {)orque su doble carácter 
de ini\jer y de mujer del gran inundo presta al consejo ma­
yor importancia.—Las razones en que le funda esta célebre 
escritora jmoden servir á la vez como testimonio do mi sin­
ceridad al proi)oner semejante pía« de conducta: «No olvi­
des, continúa, que el marido es el jefe por Dios y por la loy, 
por la sociedad y por la naturaleza: tu eres débil, él os tu 
a[K)yo y tu protector... ¡y nada más diilce que ser protegida 
por el que se ama!»

Conspirando á un íin tan dichoso, no cabe egoismo en pro­
poner los medios que yo lio propuesto; ni acejitándolos es 
posible verlos por su lado prosàico.

De acuerdo sobre este punto ella y yo. firmarla con la fé 
de un bienaventurado, el convenio de más atrás... etsinon, 
non; entónces, y solo entonces, le (liria sin el menor recelri: 
«haz lo <pie to dé la gana;» (■‘iitoiiccs, y solo entonces, la ve­
rla sin estremecerme abarrotar su tocador, porque seguro 
estarla de (pie a' encerrarse en él, conforme al consejo de la 
misma ilustre señora, «para asearse todo le parecería poco, 
p a r a t o d o  le. parecería mucho,» fórmula, cuya apa­
rente trivialidad abarca entero el modelo de una mujer dis­
creta.

Mientras á él se a,iustaii la.s de, mi cuento, (pie iiO .se ajus­
tarán. returnons d nos moutons; as decir, vuelvo á mi tema. 
.No comprendo cómo e.s la mujer casada la que dd el tono en 
paseos, salones y espectáculos, situido tan notorios los rms- 
go.s ([lie eii la em[)resa corre el prestigio de .su marido... He 
dicho mal: coiiqireudo que' la ninjer casada as[)ire á esos 
triunfos de su vanidad, y que á ellos consagre todos sus afa­
nes: lo que al sentido común se resiste es que lo toíere. y 
hasta lo aplauda (¡borrego!) su marido.

Por eso dije ai [»rincipio, y Jo he demostrado con un ejeni- 
[ilo más, ([lie el hombre se acostinnhra d lodo.

Ahora, si ustedes me [ireguiitan ([ue cííiiio este supremo 
legislador de coslumhres, egoista y tiranuelo por nuturab^za, 
arregló las cosas de tal manera; cómo promulgó esa ley 
cuya ejecución habla de caer sobre su propia mollera á modo
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de iguominioea corica; cómo, en Un, se colocó, pudiendo 
evitarlo, eii la necesidad de mostrar tan inaudita mansedum­
bre; si ustedes, repito, me preguntan esto... tampoco sabré 
dar una respuesta satisfactoria, porque no soy tan fatalista. 
Y á fé que si lo fuera, nunca podría citar con más oportuni­
dad que allora el tan sabido apotegma pagano:

Quos Jupili’v Vid! perdere dementat jirius.

Josí: María de P ereda.

LA FORTALEZA.

TRADUCCION DE VICTOR HUGO.

Qué piensan' esas olas que vienen reposadas 
á acariciar los liaiicos de ese fatal peñón, 
tpie brilla entre las brumas, como luciente cota, 
al encendido rayo de! epirota sol?

No lian visto en el espejo de sus tranquilas aguas, 
cuyos cristales rompe do aquel gigante el pié, 
que allá en su negra cima ostenta blancos muros 
como un turbante en torno do su precita sien'?

¿Qué esperan? para ''uiiiido .su colera potente 
mejor que contra el crimen ]mdieran reservar?
Dén tregua ¡oh mar! tus iras al débil navegante, 
y minen sin descanso la mea secular.
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Íé l

Que en süs cimientos, cléLü, vacile y se desplome 
y caiga en tus abismos su duro pedernal, '
y su hórrida cabeza, cubierta de murallas, 
desídenda la primera al Ibndo de la mar.

Uii! dime cuánto tiempo para hundir en la nada 
la roca y sus_ baluartes te l'iiera menester? 
un dia? un año? un siglo?... á qué medir el tiempo 
si límites no tiene tu inmensurable ser.

Contra esa roca lanza tus aguas tempestuosas 
rojas con las arenas del ibndo de la mar; 
un siglo es para el tiempo, en su medida eterna, 
lo que en tu vasto seno es una gota mas.

Confunde eú tu honda sima ese fatal escollo, 
y tus rizadas ondas, con pertinaz vaivén 
pasando y repasando sobre el odiado sitio, 
liara lo.s hombres horren hasta el recuerdo de él.

Que el alga submarina de verde cabellera 
corroa tus contornos con persistente afan, 
mientras tendido é inmoble en tu sombrío lecho 
en sus abismo.s duerma el sueño sepulcral.

Que nunca !a mirada su fortaleza informe 
ni a! través do las aguas alcance á percibir* 
y en su rodar constante cada una de sus ondas 
un trozo de sus torres consiga destruir.

.\ lili que en este mundo no quede de ellas resto 
y piuHia la comarca tranquila respirar, 
al ver que ya no existe de Wí, pachá de Eniro, 
la torre, centinela fatídico de! mal.

't un dia el atrevido, de Cos diestro piloto, 
costeando las riberas que amancillara Alí, 
al ver un íorliellino que el mar sume en su centro 
diga á ios pasajeros absortos «Era allí.»

Adolfo de la F uente.
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VARIEDADES.

E N V I A N D O  U N O S  V E R S O S .

Versos de dias que recuerdo apenas, 
¡tan remotos están! 
descolorida luz de horas serenas, 
á complaceros váu.
Cuando memorias juveniles vienen 
tristes á emponzoñar 
hondas llagas que bálsamo no tienen, 
¿no es mejor olvidar?

E N V I A N D O  U N O S  L I B R O S .

Amigos que estos libros hojearon, 
decian que en sus páginas quedaron 
mi corazón y el pensamiento mió; 
por si acaso acertaron, 
ios libros os envío.

Axiós DE Escalante.

i P O B R E  F L O R !

Una flor de hermosura peregrina 
deunjardin arranqué,
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y, después de regarla con mis lágrimas.

á tí tela entregué.
En la nítida nieve de tu seno, 

su helleza ostentó 
un dia; mas al otro, vidamia, 

la flor se marchitó.

Era la flor de mi esperanza aquella 
que yo te di, mi bien: 

la nieve que agostó sus bollas hojas 
£ué la de tu desden.

R icardo Oláran.

EL AVERIGUADOR DE CANTADRIA.

Con este título aparecerá en cada número de nuestro pe­
riódico una sèrie do preguntas sobre materias de curiosidad 
y erudición, publicándose ó no tas que se nos diryan, según 
estén dentro de las condiciones de La Tertulia ó fuera de 
ellas, ájuicio del Director.

Daremos preferencia á las relativas á la historia de Cau­
ta bria.

Tanto las preguuta.s como las respuestas, se dirigirán fir­
madas á esta Redacción, insertándose ó no la firma, según 
plazca al remitente.

1.* jSabe álguien la verdadera patria de D. José Gerardo 
de Horvás, que. á principios del siglo pasado, publicó en el 
Diario dr Ion Litrralos una sátira famosísima?

Si nació (como sospechamos) en Portillo, j.es este alguno
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de los dos pueblos de tal nombre en la provincia de San­
tander?

M.

2.* Asegura la tradición que en la iglesia colegial de San- 
iiUana y  en el sepulcro de la nave colateral de la Epístola, 
existe el cuerpo de la infanta Doña Fi'onildc, gran bien­
hechora de aquella.

Se desea saber qué Dojia Fronildc so supone allí enterra­
da, y cuál es. de las dos que figuraron en tiempo del Conde 
Fernán González.

M. DE C.-M.

3.“ E.xistc alguna traducción castellana de Propercio*
M.

•1.“ Se desea saber la etimología del noinlire Gárcena, tan 
común en muclios pueblos de esta provincia.

H.

5 /  ¿Exi.ste impresa ó manuscrita la obra titulada Entre- 
trnimientos de tin noble montañés amante de sv- nátria'^ 
¿Quién fuó su autor?

E. P.

fi.' ¿Podrá decirnos algún sáláo en qué consiste la filo­
sofia de las obras de Rabelais y su mérito literario?

P.

¿Que noticias biográficas existen do Remíaí-rfóm de 
hscnlanU;. mitiiral de Laredo, además de las que él dá cu los 
¡miogos de arle miniar y en otras obras suyas?

M. i)K G.-M.

í^biién filé el autor de una traducción de laXrt Cmer- 
ra de los dioses^ poema impío v obsceno, de Parnv. impresa 
(se,gun reza la portada) 'oii 1S20, ¡mj/renfa del Misal Roma­
no. ¿Puede atribuirse con algún fundamento á don Manuel 
namajo, autor del Elogio del rebuzno v de XaAnolonfa del 
asnof

X.

A
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9.‘ ¿Pertenece á Moratin una traducción del C««(¿írfOj de 

Voltaire, impresa con su noralirc en Valencia (auntiue la por­
tada dice 011 Cádiz) liáciii 1835?

M.

10. Se desea saber en qué sitio se hacia el concejo de la 
villa de Santander, y desdo cuándo tuvo luírar fijo donde, 
celebrai'sc.

_______  !•:. p.

11. ¿Qué noticias se conservan de las relaciones de la in­
quisición con la historia de este país?

E. P.

12. Se desea saber o! significado de la palabra Rumen, * 
palabra usada en nuestra provincia en los siglos XV y XVI.

E.

13. Se conoce alguna traducción de Lucrecio fuera de 
una inédita de 1791. que ]>or las iniciales del intérprete 
(J. M. R. C.) atribuimos al abate Mardiena?

¿Pueden interpretarse de otra manera dichas iniciales?
M.

SECCION BIBÜOORAFICA.

En esta sección se dará cuenta de todas las publicaciones 
de las cuales se rcmitii un (ycmplar á esta Redacción, ha­
ciéndose además juicio de las que le merezcan, y de todas 
las relativas á cosas dcl país.
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LA TERTULIA.
SEGUNDA. EPOC.A.

I

Se publica eo Santander los dias 1.® y 15 de cada mes, en en­tregas de 32 páginas, de esmerada impresión.Precio 4 rs. al mes, tanto en Santander como fuera, franco de porte.Se suscribe en su Administración, calle del Arcillero, número 1. piso I.®

(PRIMER.A EPOCA.)

C O L E C C I O N
de arliculo.’! huniorislicos, pensamieníos poéticos, charadas, onigmo-charadas. 

dM us enigmas, acertijos, logrogrifos, rompe-cabezas y  otros escesos,

POR

VARIOS INGENIOS MONTAÑESES.

Forma un tomo eo 8.* de 404 páginas de esmerada impresión. Su precio 20 rs., y 12 rs. para los suscritores en Santander y la fuera, franco de porte certificado.Los pedidos, al Administrador de La Tertulia, Arcillero, 1, principal.
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